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IGUALDAD DE DERECHOS CIVILES A GENTE LESBIANAS, 
GAYS, 
BISEXUALES Y TRANSGÉNEROS 


Versión taquigráfica de la reunión realizada 
el día 27 de octubre de 2003 


(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señora Representante Raquel Barreiro. 
MIEMBROS: Señoras Representantes Margarita Percovich y Daisy Tourné. 


INVITADOS: Doctora Nila Marrone, catedrática jubilada de la Universidad de Connecticut; señores 
Fernando Frontán, Walter Loriente, Julio Soutto, doctor Dante Olivera y Andrés Girona, y 
señoras Else Lehman, Alba lurissevich; Diana Mines y Cristina Gamarra. 


SEÑORA PRESIDENTA (Barreiro).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión tiene mucho gusto en recibir a la doctora Nila Marrone y al señor Fernando Frontán, a las 
señoras Else Lehmann, Alba lurissevich, Diana Mines, Cristina Gamarra, y a los señores Walter Loriente, 
Julio Soutto, Dante Olivera y Andrés Girona. 


Estamos reunidos para recibir a la doctora Nila Marrone, quien tiene un curriculum bastante impresionante, 
del que solo mencionaré algunas cosas para que queden registradas en la versión taquigráfica: trabaja como 
activista voluntaria en favor de la igualdad de derechos civiles de gente lesbiana, gay, bisexual y transgénero; 
es Presidenta de la Asociación de Padres, Familiares y Amigos de Lesbianas, Gays y Bisexuales y 
Transgéneros; es Miembro de la Red Educativa de Gays, Lesbianas y Héteros; Miembro de la Unión 
Nacional de Organizaciones LGBT Latinas; Miembro fundador de Latinos Contra la Homofobia; y Miembro 
fundador de la Red de Familias de Color, en Estados Unidos de América. 


Además, tiene una enormidad de publicaciones e intervenciones en distintos medios sobre toda esta temática. 
Reitero que tenemos mucho gusto en recibir a la doctora Marrone para que nos pueda transmitir algo de toda 


esta actividad que desarrolla, ya que vino a nuestro país a volcar sus conocimientos a todas las 
organizaciones que tienen que ver con esta temática. 


SEÑOR FRONTÁN.- De alguna manera quiero decir que Nila ha venido aquí a realizar una actividad 
de trabajo en torno a la familia y la homofobia, y cómo afecta a gays, a lesbianas y a sus familias. 


En la experiencia que se dio durante este fin de semana -se presentó un vídeo testimonial de grupos latinos de 
padres y familiares, quienes presentaron cómo se vive el proceso de crecimiento y cómo después los padres 
pasan a ser parte de la causa de nuestra comunidad respecto a la lucha civil por nuestros derechos- hubo una 
importante presencia de padres y familiares, y cuando se enteraron de que íbamos a ser recibidos por esta 
Comisión quisieron adherir a esta instancia pues, de alguna manera, comparten nuestro trabajo, que está 
signado por ir construyendo en forma conjunta la garantía legal para nuestra presencia civil en la sociedad. 


En tal sentido, la doctora Nila Marrone tiene una extensísima experiencia de trabajo como madre voluntaria 
en estos grupos, en Estados Unidos, labor que ha extendido cada vez que sale del país, tratando de apoyar a 
otras comunidades de Latinoamérica y de Europa. 


Nos pareció muy interesante conocer su experiencia en temas legales, teniendo en cuenta la reciente 
presentación de un proyecto de ley relativo a la unión concubinaria, en la Comisión de Constitución, 
Códigos, Legislación General y Administración pues, de alguna manera, allí estarían contemplados nuestros 
derechos. 


SEÑORA MARRONE.- Agradezco mucho a la Comisión por aceptarme como invitada. Mi experiencia 
en los días pasados ha sido maravillosa, y he tenido la oportunidad de admirar la belleza natural que 
tienen en la costa, algo que nosotros, los bolivianos, envidiamos bastante. 


(Hilaridad) 


—— También he quedado favorablemente impresionada por el trabajo que se está haciendo en Uruguay 
en la comunidad gay y en las familias, sobre todo los padres que apoyan. 


Como todo padre y madre es esencial que nosotros veamos a nuestros hijos héteros y a nuestros hijos LGBT 
con una completa igualdad. 


En los Estados Unidos la lucha de los padres por los hijos, por el resto de la familia, por cualquier miembro 
que sea LGBT, comenzó en 1973; es decir que ya hace 30 años que luchamos por los derechos humanos y 
civiles de nuestros hijos. 


Comenzamos luchando por una legislación que proteja a nuestros hijos de los crímenes de odio. Esta 
legislación se ha extendido mucho por todo el país y hemos tenido bastante éxito. Como ustedes saben, en 
realidad Estados Unidos no es un país sino 50 países y la lucha hay que hacerla Estado por Estado. Todavía 
hay muchos Estados que están muy retrasados; otros están a la vanguardia, y el resto está en una situación 
media. 


Esa fue nuestra primera lucha. Con el transcurso del tiempo hemos ido avanzando. La lucha que realizamos 
ahora es por el matrimonio. Queremos que nuestros hijos tengan derecho al matrimonio civil. 


¿Por qué queremos el matrimonio civil? Porque tanto a nivel estatal como federal hay más de mil beneficios 
por el hecho de haber contraído matrimonio, matrimonio que simplemente es un contrato. Aclaramos mucho 
que no interferimos para nada con las ideas religiosas que existen en los diversos grupos religiosos; ellos 
pueden determinar quiénes pueden casarse dentro de su iglesia. Lo que nosotros queremos es la igualdad de 
nuestros hijos a nivel del matrimonio civil. El Gobierno es el que debe dar absoluta igualdad a nuestros hijos. 


Por este motivo luchamos para obtener esto. Actualmente, la lucha campal y abierta en los Estados Unidos es 
para obtener el matrimonio civil. Como padres no aceptamos nada menos que eso, porque todo sistema 
paralelo es desigual y limita los beneficios. Entonces, queremos el matrimonio y estamos preparados para 
luchar. 


Tenemos la gran suerte de que exista un país -al que admiro mucho- como Canadá, que ha extendido el 
matrimonio civil en dos provincias; se dice que para fines de este año o principios del próximo, el 
matrimonio se habrá extendido a todo el país. Esto nos ha dado un empujón muy grande. Lo que para los 
conservadores de extrema derecha es el terremoto canadiense, para nosotros es un día lleno de flores; es una 
maravilla el hecho de que los canadienses sean personas que realmente respeten y traten con dignidad a todos 
sus ciudadanos. 


Con respecto al matrimonio, también nos interesa mucho la protección de los hijos de nuestros hijos. 
Sabemos que en los Estados Unidos hay alrededor de seis millones de niños -este dato es seguro porque 
forma parte del censo del año 2000- que han nacido de parejas del mismo sexo. También se dice que 
posiblemente haya quince millones de niños producto de parejas heterosexuales que se han disuelto porque 
uno de sus miembros ha descubierto o tenía muy tapada su condición homosexual y ha querido vivir su vida 
en una forma más digna y más abierta, y los niños han quedado a cargo de la pareja del mismo sexo. 
Entonces, en Estados Unidos hay una experiencia muy grande con estos niños. Gracias a muchos estudios 
que se han hecho sobre el tema sabemos que estos niños no solamente son adaptados como cualquier otro 
sino que muestran ciertas ventajas sobre los criados en parejas del sexo opuesto. 


¿Cuáles son las ventajas? Los niños son más abiertos, más tolerantes y en su mayoría, en cuanto a su 
orientación sexual, son heterosexuales como el resto de la sociedad. Y eso no podía ser de otra manera, 
porque algunos de nuestros hijos han resultado gays sin tener ningún modelo en nuestra familia. Entonces, no 
podía ser de otra manera en las familias de nuestros hijos. 


Yo tengo una sobrina que tiene su hijo, que es el hijo biológico de su pareja. Fue inseminado artificialmente, 
y este niño tiene la gran ventaja de tener dos padres y dos madres, porque fue inseminado con el semen de un 
muchacho de una pareja de padres gays. 


Quiero compartir una anécdota muy bonita de este niño. El estaba el día de su cumpleaños y había un 
amiguito suyo. A propósito, debo decir que a este niño lo apoya toda la familia y él tiene cuatro abuelas, 
cuatro abuelos, más una cantidad muy grande de primos, de tíos, etcétera. Él estaba jugando con el otro niño 
y, entonces, el otro le dice: "Marcus, hagamos esto" -le sugiere algo- y él responde que le va a preguntar a su 
"mummy". Entonces, va le pregunta y vuelve; la madre le había dicho que sí. Siguen jugando, y el otro niño 
le dice: "Marcus, hagamos esto otro". El niño le dice: voy a preguntar a mi "mum". A una le dice "mum" y a 
la otra "mummy". Entonces, el otro niño le dice: "Marcus ¿tienes tú dos madres?" Y Marcus dice: "Sí, tengo 
dos madres". El otro le pregunta por qué y Marcus piensa un momento y responde: "No lo sé" y, después 
dice: "Tengo mucha suerte; yo supongo que tengo mucha suerte". Este niño, a los tres años de edad, rodeado 
de las dos madres y de los dos padres que viven muy cerca, con quienes también comparte su vida, pensó que 
tener todo doble es mucho mejor. Fue muy bonito. 


En resumidas cuentas, pues, lo que quiero compartir con ustedes es nuestro gran deseo de que se trate a todo 
el mundo con dignidad e igualdad, con respeto y que se le dé los mismos beneficios. Yo siento gran respeto y 
admiración por muchas de las cosas que se hacen en el Uruguay. Así que espero que ustedes estén a la 
vanguardia en cuanto a dar estos derechos y aceptar a todos como seres dignos. 


Si ustedes quieren hacer alguna pregunta, yo encantada de responder. 


SEÑOR OLIVERA.- Soy médico psiquiatra y sexólogo clínico por varias décadas. Voy a hablar muy 
poco porque me gustaría que alguna de las madres se refiriera, precisamente, a lo que se estaba 
hablando ahora. 


Lo que puedo decir, a través de muchos años de actividad, es que todo lo que ha dicho la doctora Nila 
Marrone es cierto. He recibido parejas que no es que se den cuenta tardíamente que tienen otra orientación 
sino que siempre lo han sabido y por el lugar donde viven -porque Uruguay no es solo Montevideo, sino que 
existen poblaciones donde hay que disimular; en este país, el silencio es fundamental-, vienen asustados 
porque tienen una familia, tienen hijos y no pueden tolerar más la situación de simulación. 


Quiere decir que encontramos parejas reconstituidas también en donde los integrantes hijos de esa pareja son 
hijos de parejas del mismo sexo, es decir, se ha hecho cargo el padre o la madre. De manera que no solo 
tienen hijos las parejas heterosexuales, sino que acá, en Uruguay, hay parejas homosexuales reconstituidas 
con hijos que tienen dos padres, dos madres y, muchas veces, tienen -como dijo la doctora Marrone- dos 
madres y dos padres a la vez. 


Preferiría que ahora una madre se refiera a que sus hijos tengan igualdad de derecho. 


SEÑORA GAMARRA.- Soy mamá de tres hijos: dos heterosexuales y Andrés, que es gay. Como madre 
lo que pretendo -al igual que los demás padres que nos reunimos- es que ellos tengan los mismos 


derechos, que gocen de las mismas perspectivas y derechos, que no se les niegue nada ni se les tilde de 
cosas que no son. Ellos tienen un hogar precioso. Si hay problemas, los hay como en cualquier hogar de 
heterosexuales, como los hubo en mi casa, o en cualquier otra. No por ser gays o lesbianas, tienen mal 
sus domicilios. Son excelentes en su cuidado, en el aseo de su casa, en todo. 


Quisiera eso, como madre: que les den los mismos derechos y perspectivas que tienen mis otros dos hijos con 
su familia. 


SEÑOR FRONTÁN.- Y es mi suegra. 
(Hilaridad) 


SEÑORA LEHMANN.- Yo soy de Artigas; mi hijo es Julio Soutto. Estamos acá con mi consuegra. Ellos 
hace dieciséis años que viven juntos y no tienen los derechos que tienen todas las parejas. 


Yo vengo a luchar por eso. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si tienen algo más para agregar es muy importante que quede en la versión 
taquigráfica porque en el Parlamento hay varios proyectos que tienen que ver con este reconocimiento 
de derechos. 


SEÑOR FRONTÁN.- Evidentemente, cada vez que planteamos este tema se nos dice: "No es el tiempo; 
la sociedad no está preparada". Quizás, algunos años atrás yo diría eso. Evidentemente, como tenemos 
una historia de vivir de una manera, con determinadas costumbres, nunca sería el tiempo. Pero la vida 
pasa. Cuando empezamos a trabajar, dimos el paso de visibilidad, salimos del ámbito del prejuicio y 
dijimos: "Aquí estamos". El prejuicio se desvaneció porque nuestra realidad no condescendía con lo 
que el prejuicio dice acerca de las personas gays, lesbianas, travestis, transexuales y bisexuales. 


Luego, este trabajo lo fuimos haciendo adentro, con nosotros, en diálogo con la sociedad. Hemos planteado el 
primer gran punto: descubrir que también éramos objeto de discriminación y de violencia. Esto sigue pasando 
y no siempre se visibilizan los hechos de violencia contra las personas por su orientación sexual o identidad 
sexual. Recientemente, recibimos la denuncia del caso de un chico que se encontraba con su pareja en la calle 
Maldonado en la parada del ómnibus y los granaderos los golpearon, los amenazaron, los persiguieron. Estos 
hechos no se levantan en la prensa. Si se hace la denuncia, a veces es más grave. El chico ya había sido 
violentado. Había hecho una denuncia y el granadero lo amenazó: "Tú fuiste el que hiciste la denuncia en la 
Seccional 15; no te hagas el vivo; no te hagas el loco; esto te puede costar; sabemos donde vivís". De hecho, 
cuando el jovencito, después de ese incidente tan violento, va a su casa, se encuentra con dos camionetas de 
granaderos en la puerta. No le dijeron nada, pero el mensaje fue claro: sabían donde vivía. 


Efectivamente, estamos en una etapa en la que hay cosas que ya no se bancan más, porque realmente es el 
tiempo. El sábado en la reunión, los padres manifestaban y entendían junto con nosotros, que necesitamos 
garantizar nuestros derechos, ya no solo por nosotros y nosotras, es por toda la sociedad.. La sociedad es 
diversa y yo creo que admitirlo es profundizar la democracia, y esto implica no discriminar a no ser por los 
talentos y las virtudes. Nosotros tenemos muchos talentos y muchas virtudes que ofrecer a la sociedad. En 
principio, como cualquier ciudadano, cuando nos cobran nuestros impuestos no nos preguntan nuestra 
orientación sexual, cosa que es correcta, y nosotros pagamos nuestros impuestos. No queremos que se nos 
pregunte nuestra orientación sexual a la hora de pagar los impuestos, pero sí que garanticen nuestros 
derechos. 


Si nuestra sangre es sana, queremos poder donarla a un familiar cuando sea necesario. Como ustedes saben 
mejor que yo, en el Banco de Sangre existe una disposición que no nos permite donar sangre. Sin embargo, 
recientemente ha habido una cantidad de infracciones de orden institucional que han mostrado que la sangre 
se contamina y no porque un homosexual haya ido camuflado a donar sangre, sino sencillamente porque lo 
que tiene que ver con VIH Sida es mucho más propenso a los comportamientos que a las orientaciones e 
identidades sexuales 


Como se ve, es un cúmulo de situaciones lo que hace que nos acerquemos aquí. 


Tenemos que resolver cuestiones civiles claras. Andrés y yo tenemos patrimonio en común. Ese patrimonio 
es nuestro y si en algún momento yo faltara, quiero que lo que corresponde de ese patrimonio sea para 
Andrés, y viceversa. Como hay un gran vacío legal, cuando se produce un fallecimiento la ley de sucesiones 
no ampara estas situaciones y es bastante la irregularidad existente. Aquí se mezclan el prejuicio y la 
discriminación. Voy a relatar un caso anecdótico. En una pareja con 25 años de vida en común, falleció uno 
de sus miembros y la familia del fallecido desbancó al otro. Durante toda su vida los persiguieron por su 
orientación sexual y después los desbancaron económicamente. 


Si tuviéramos que separarnos -de hecho, nos separamos al igual que el resto de la sociedad-, ¿quién 
reglamenta sobre nosotros? Los Jueces tienen ese problema. Es bueno recordar que recientemente tuvimos un 
antecedente jurisprudencial que se publicitó mucho en los meses anteriores, por el cual una persona fue 
contemplada en daño moral ante el fallecimiento del compañero. Para el Juez quedó demostrado que había 
existido un vínculo establecido por mucho tiempo y apeló a una interpretación de la Constitución y de las 
leyes -para mi gusto acertada- que reconoció el daño moral que se había provocado a esta persona. 


La necesidad de garantizar nuestros derechos también se da porque hay muchos grupos de poder en la 
sociedad que arbitrariamente piensan diferente y mezclan sus posiciones filosóficas, religiosas, ideológicas 
con el derecho civil. Realmente, las declaraciones del Arzobispo de Montevideo y de otras personas han sido 
bastante significativas. Y aquí el problema no es lo que la Iglesia Católica piensa; entiendo que la democracia 
también debe garantizar la expresión del pensamiento de la Iglesia Católica aunque sea absolutamente 
antagónico a mi visión, pero considero que la Constitución de la República y las leyes profundizan en cuanto 
a que haya un límite civil claro que garantice la convivencia, y, entre otras cosas, mientras mis derechos no 
estén garantizados, la democracia es frágil y débil. 


Tenemos que hablar en números. Nuestra sociedad tiene que saber que la población gay-lésbica oscila, como 
en todas las demás sociedades, entre el 7% y el 10%. Estamos hablando de 300.000 uruguayos y uruguayas. 
Evidentemente que no los podremos detectar a todos, pero son parte de la sociedad y de la responsabilidad de 
nuestros Representantes, y nuestra responsabilidad como colectivo es garantizar y visualizar cada vez más los 
principios básicos de nuestra sociedad. Yo no pretendo que cambiemos la sociedad. La sociedad uruguaya 
está conformada así, con esta Constitución, pero dentro de ella estamos nosotros, y también nuestros padres y 
nuestros hijos. 


SEÑORA MARRONE.- Quisiera hablar sobre el tema de si la sociedad está o no preparada para hacer 
un cambio. Las sociedades no deberían estar preparadas nunca para cambiar aquellas tradiciones que 
han sido muy buenas y que siguen siéndolo. No hay por qué cambiarlas. ¿Solamente porque alguien 
cambia en otro lugar hay que cambiarlas? No; de ninguna manera. Pero hay tradiciones muy malas y 
esas tradiciones debieran haberse borrado y eliminado hace ya mucho tiempo. Recordemos que la 
esclavitud ha sido una tradición a nivel mundial por milenios y también la opresión a la mujer, y 
ambas tradiciones han sido respaldadas por citas bíblicas. Entonces, hay que tomar en cuenta que la 
opresión y el maltrato a la gente gay, lesbiana, bisexual y transgénero han ocurrido también desde hace 
mucho tiempo, pero son opresiones iguales a la esclavitud, iguales al racismo, iguales al sexismo y no se 
deben tolerar. 


Desde el punto de vista de la gente que tiene los privilegios, tal vez ellos digan que todavía no están listos 
para hacer ese cambio. ¿Por qué van a estar listos? ¿Es que uno tiene que tolerar el prejuicio y tiene que estar 
a disposición de aquellos que se sienten incómodos por sus propios prejuicios? No; creo que el Gobierno 
tiene que proteger a todos y el hecho de que algunos se sientan incómodos no es motivo para no tratar con 
justicia al resto de la población, incluyendo a los grupos del LGBT o a cualquier otro grupo que se esté 
discriminando. La justicia se debe aplicar no desde hoy sino desde ayer. Más bien estamos llegando tarde; 
tenemos que apresurarnos a dar justicia a todos. Así que como argumento es muy malo. 


SEÑORA PERCOVICH.- Antes que nada manifiesto el placer de recibir no solamente a Nila, cuya 
presencia nos había sido largamente anunciada por Fernando y por Diana, sino también a este 
conjunto de padres y de madres, porque nos parece todo un hallazgo la posibilidad de tener este 
diálogo en el Poder Legislativo. 


Como decía la señora Presidenta, es muy importante que esto quede registrado en la versión taquigráfica de 
esta sesión, porque la señora Nila se retira antes del miércoles, que es el día en que se reúne la Comisión de 
Constitución, Códigos, Legislación General y Administración, ámbito donde se encuentra en tratamiento un 
proyecto de ley sobre este tema. Me parece que después de que recibamos las opiniones de las Cátedras de 
Derecho de Familia, etcétera, que usualmente se piden en la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación 
General y Administración, quizás, si sintiera un poco de resistencia, el testimonio de los familiares podría ser 
esencial. Siempre aparecen los estereotipos respecto de ciertos asuntos en el sistema político y estos temas 
cuesta mucho tratarlos y avanzar. Entonces, de repente, en algún momento, si fuera necesario -esperemos que 
no lo sea- les pediríamos que trajeran su testimonio sobre los derechos iguales para todo el mundo y lo que 
ustedes quieren para sus hijos e hijas. 


Hay otra cosa que tiene que ver con una sugerencia que ya hacía Fernando. Me parece que sería importante 
que pidieran una entrevista con la Comisión de MERCOSUR, porque el problema del Banco de Sangre 
responde a una norma del MERCOSUR. En cuanto ingresé a la Cámara estudié este tema y, tanto desde el 
Ministerio de Salud Pública y como del Banco de Sangre, se me contestó que debían seguir la normativa que 
se iba adoptando a nivel regional. La Presidencia de la Comisión de MERCOSUR es del señor Diputado 
Abdala, quien ha sido muy sensible a esta temática y me parece que sería muy oportuno solicitarle una 
entrevista, porque tendría que haber una iniciativa desde los parlamentarios del Uruguay para cambiar una 
normativa que es absolutamente obsoleta y que al ser regional nos involucra. 


SEÑORA MINES.- Quería hacer una acotación a lo que decía la señora Diputada Percovich. 


La disposición por la cual se prohibe a las personas homosexuales donar sangre sólo por su orientación 
sexual, ya fue derogada en Chile. Es decir que a nivel regional empieza a ser claro que en lo que hay que 
insistir es en que se tenga especial cuidado con la sangre de aquellas personas que tienen prácticas sexuales 
sin protección, sea cual sea su orientación sexual. 


SEÑORA TOURNÉ.- Es un placer conocerlos y compartir este espacio con ustedes. 


Creo que de lo planteado -por lo menos en este ámbito parlamentario- lo que resulta bien interesante es 
empezar a debatir sobre la concepción patriarcal y conservadora que tiene nuestro derecho. Esa es la 
discusión de fondo, porque se trata de la visión patriarcal, masculina, conservadora y, por lo tanto, de 
opresión a lo diferente, acerca de lo cual esta Comisión sabe bastante porque conoce en carne propia lo que 
es la discriminación. Por eso encuentro que este es un lugar muy sensible. Lo único que quería afirmar es que 
soy una de las que adhieren al proyecto, que es de autoría de la señora Diputada Percovich aunque habemos 
varias legisladoras y hay varios legisladores que acompañamos su iniciativa. 


Creo que la discusión en la Comisión de Constitución, Códigos, Legislación General y Administración va a 
ser dura, sin lugar a dudas, y que hay que aportar todo lo posible en cuanto a esta presencia -como muy bien 
lo decía la señora Diputada Percovich- de los papás y las mamás, porque me parece que derribar el prejuicio 
y el estereotipo, cambiar esta cabeza patriarcal y conservadora y abrirse al derecho de lo diverso es la 
discusión que más va a costar, por lo que todo lo que podamos aportar es poco. Sí tenemos varios aliados, 
pero nos hacen falta muchos más. Por eso nos da tanta alegría que comiencen a aflorar los papás y las mamás 
defendiendo el derecho de sus hijos. Desde ya que estamos dispuestas a acompañar el viejo camino que 
también recorrimos nosotras, las mujeres feministas, desde lo oculto a lo explícito, por la lucha de nuestros 
derechos. 


SEÑORA MINES.- Quiero abogar por lo que, sin duda, ya se dijo aquí. Creo que los prejuicios van 
cayendo por etapas. A veces se toma una postura simplemente conceptual e ideológica porque se 
empieza a ver que la sociedad acepta cosas, no solo aquí sino en otras latitudes, pero luego viene lo más 
difícil, que es aterrizarlo a la vida cotidiana, a nuestros amigos, a nuestros familiares. Y allí es donde 
subyacen estos otros miedos, que son irracionales, que están arraigados ancestralmente y que tienen 
que ver con el fantasma de la proliferación de aquellos ejemplos que se consideran negativos. Subyace 
siempre el temor de que la homosexualidad sea hereditaria. Por eso, cuando se legisla sobre 
inseminación artificial o adopción -porque la herencia es no solo biológica, sino cultural- se teme que 
una pareja gay o lesbiana vaya a trasmitir "su mal ejemplo", entre comillas. Si el mal ejemplo es 
criticar una sociedad de modelo único, somos un mal ejemplo y ojalá que se propague, porque lo que 


querríamos es una sociedad en la cual las personas simplemente fueran libres de ser quienes son. Eso 
es lo que querríamos trasmitir a las próximas generaciones, y aquellas lesbianas y gays que tengan 
hijos propios o adoptados seguramente es lo que van a tratar de trasmitirles. 


Entonces, lo que estaríamos propagando es la libertad de decidir. Creo que eso debe estar presente a todos los 
niveles cuando se legisle, porque no queremos solamente los derechos para nosotros y nosotras, sino para 
todo el mundo, inclusive, para las próximas generaciones. Y es de resaltar el hecho de que las familias, o sea 
la generación anterior, estén aquí presentes, superando sus propios pánicos y miedos, que en algún momento 
los tuvieron. En estos talleres que hicimos en los últimos días cada quien contó su experiencia y cómo fue 
superando esa fobia. También ellos tuvieron que reconocer que no tenían culpa, como les habían trasmitido 
en algún momento, sino que simplemente tenían hijos o hijas normales que, entre las tantas opciones que 
tienen en la vida, tuvieron una que es la de amar de manera distinta a la mayoría. 


Nosotros nos quedamos acá, luchando por nuestros derechos. Nila se va, pero ha estado con nosotros todo el 
tiempo, porque hemos estado en contacto con ella y seguiremos en contacto. Es una uruguaya "honoris 
causa", además de ser lesbiana "honoris causa", como en algún momento la nombró un grupo en Estados 
Unidos. 


SEÑORA MARRONE.- Me siento muy honrada de ser uruguaya honorífica, y también lesbiana 
honorífica. Y como los gays son también hombres y mujeres, también soy gay honorífica. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Obviamente, todo esto que han dicho puede ser muy importante, tanto para 
ese proyecto como para varios otros que están circulando y que tienen que ver con la libertad de 
decidir de la que hablaba recién la señora Diana Mines. 


Quedamos a las órdenes para lo que necesiten. 
La Comisión de Género y Equidad agradece la presencia de nuestros invitados. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


